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RESUMEN

El retorno del emigrante (y de su dinero), así como la incidencia de uno y de otro sobre
el proceso de modernización de España, es temática que se halla en el centro del actual
debate sobre las migraciones históricas españolas del siglo XX. Sobre todo las dirigidas a
Europa (2.000.000 de emigrantes entre 1960 y 1973), pero también las relacionadas con el
N. de África e Iberoamérica. El autor profundiza en los aspectos conceptuales, analiza el
retorno en su doble dimensión demográfica y económica, y aporta una actualizada bibliogra-
fía. Todo ello como síntesis y anticipo de una investigación más amplia, en la cual trabaja
actualmente.

Palabras clave: Retorno, migraciones españolas, modernización, España, Europa, siglo XX.

SUMMARY

The return phenomenon of emigrants (and their money) and their influence on the
process of modernization of Spain belongs to the actual debate about the Spanish historical
migrations in the XXth c. Above all, those waves to Europe (2.000.000 of emigrates between
1960 and 1973), and also those ones related to the North of Africa and Latin America. The
author delves into the most striking aspects, analyzes the return in its double demographic-
economical dimension, and adds an up-to-date bibliography. In addition, the contents above
mentioned are a synthesis and an anticipation of a wider reserach work, in which the author
works at present.
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PLANTEAMIENTO

Acaso la cuestión más destacable hoy en el debate abierto en torno a las migraciones
españolas en el siglo XX sea la referida al retorno. Hay que decir que el interés por tal cues-
tión es reciente y se conecta estrechamente a las migraciones continentales con Europa (y
alternativamente las relacionadas con el norte de África), dado que las transoceánicas, en lo
referente a este asunto, siempre merecieron una atención constante, polarizada por la figura
del indiano.

El retorno y los retornados es temática inserta en la más general concerniente a los
movimientos migratorios, que viene despertando creciente interés desde que la crisis eco-
nómica internacional suscitada por el disparo del precio de los hidrocarburos en 1973, con
efectos de larga duración, atrajera la atención de especialistas y estudiosos sobre el regreso
masivo de emigrantes. En el caso español los procedentes de Europa fundamentalmente,
pero también de los asentados en el hemisferio occidental. Con anterioridad el fenómeno
del retorno de los emigrantes económicos en América y norte de África (estos últimos
sobre todo en torno a la descolonización de Marruecos y Argelia en 1956 y 1962) no dejó
de atraer cierta atención, pero sin lograr alcanzar verdadero protagonismo en el conjunto
de los estudios sobre movimientos migratorios.

Sin duda mereció, y continúa mereciendo, superior atención el parcial regreso de quie-
nes integraron las emigraciones políticas que en España han sido en los dos últimos siglos.
Muy especialmente las de la guerra civil de 1936-39, flujos que cuentan con bibliografía
propia tan extensa como selecta.

Claro está que no siempre resulta fácil discernir entre retornados económicos y políti-
cos. Así en el caso de los flujos masivos generados por el proceso descolonizador en el
África mediterránea en los años cincuenta y sesenta del siglo XX. O los que han tenido
lugar en relación con Iberoamérica desde los ochenta en ciclo imparable todavía no
cerrado, bajo los efectos de las represiones desatadas por dictaduras del más diverso signo
(Cuba de Castro, Argentina de Videla, Chile de Pinochet, entre otras), pero también por las
consecuencias devastadoras de la pésima gestión económica de regímenes autoritarios y
de seudodemocracias corruptas, como es el caso de Venezuela y Colombia, los países de la
América andina, la Argentina del peronismo en descomposición y de las taifas provincia-
nas ingobernables, y hasta cierto punto México y la mayoría de las repúblicas de Centroa-
mérica, tanto la ístmica como la insular.

Llama la atención la escasez de estudios sobre el retorno en la amplia y casi inabarca-
ble bibliografía existente sobre los movimientos migratorios. A ello se refieren quienes se
han interesado por esta temática, incluidos autores del momento presente como J. Hernán-
dez (2000) y C. Egea Jiménez (2002). Una disfunción por lo demás perceptible en la
bibliografía no española. Ese hecho es atribuido a la ausencia total o parcial de estadísticas
fiables, y a que suela considerarse el retorno como temática menos relevante que los masi-
vos flujos emigratorios históricos, o que la inmigración actual.

Sobre el retorno de los emigrantes económicos no existen por el momento repertorios
bibliográficos propiamente tales si exceptuamos una primera aproximación de C. Egea
Jiménez (et al.) —2002— sin pretensiones exhaustivas, y monografías y estudios con
amplia fundamentación bibliográfica, cuyos índices cumplen en cierta medida funciones
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de repertorio, que van desde las de A. Pascual de Sans (1970), M. Loizu (1975), R. Puyol
(1979), J. A. Castillo y J. A. Garmendia (ambas en 1981), J. Cazorla (1989) y A. Oporto
del Olmo (1991), entre otras, a las de G. Álvarez Silvar —con A. Izquierdo— (1997), U.
Martínez Veiga (et al.) —2000— y X. M. Núñez Seixas (2000). Una carencia que, insisto,
no es exclusivamente española, dado que los análisis bibliográficos sobre el retorno esca-
sean por doquier.

De otro lado hasta el momento la mayor parte de los estudios disponibles son sectoria-
les, y como ya ha quedado referido, más conectados a Europa que a América, aunque no
faltan monografías incidentes sobre el retorno desde el hemisferio occidental, como es el
caso de las realizadas por C. Soldevilla y G. Rueda con referencia a Cantabria (1992), o
las de F. Erice (1999) y J. Cazorla (1989) conectadas a Asturias y la baja Andalucía. En
este tipo de aportaciones suele optarse por un modelo regional unas veces y provincial
otras, confundiéndose ambos en el caso de las regiones uniprovinciales. Así los ya men-
cionados estudios sobre Asturias y Cantabria, y el también reciente de J. Gómez Fayrén y
C. Bel (1999) sobre Murcia.

Por su parte G. Álvarez Silvar y A. Izquierdo Escribano (1997), aunque refiriéndose
especialmente al caso gallego, han publicado un balance de los trabajos publicados hasta
el momento. En el mismo no dejan de señalar la dificultad de esta línea de investigación
por el carácter tardío y fragmentario de las estadísticas existentes (registros consulares,
serie de Migraciones del I.E.E., datos del Instituto Nacional de Empleo), lo cual hace
imprescindible el recurso a fuentes alternativas de fiabilidad no siempre garantizada.

De ello se infiere que en las migraciones españolas a Europa el regreso del emigrante
es el aspecto menos estudiado y por tanto más superficialmente conocido. Sin embargo es
fundamental para poder enjuiciar correctamente el fenómeno migratorio en su conjunto,
incluidas sus posibles repercusiones económicas, sociales y culturales.

Esta breve aportación algo tiene de repertorio bibliográfico, si bien otorga atención
prioritaria a aspectos conceptuales y a la propia dinámica observable en el proceso de
regreso y reinserción del emigrante español (y de su dinero) desde Europa.

PRECISIONES CONCEPTUALES

Retorno, movimiento migratorio de retorno, emigración de retorno o inmigración de
retornados son las expresiones con las que más frecuentemente es designado el regreso
del emigrante económico. Indican la vuelta de ese emigrante desde el país o países de des-
tino (en todo caso desde el último de permanencia en el extranjero) al de procedencia,
entendiéndose por tal el lugar, comarca o región de nacimiento, o bien el punto de salida o,
en su caso, embarque.

Como puede verse los matices a constatar en relación con el retorno son innumerables,
por no entrar en otros factores conectados al país de inmigración. Sobre todo los referidos
a las causas del retorno, y si este fue voluntario o forzado. La administración, por su parte,
considera retornado al emigrante que regresa a España por sus medios con propósitos de
permanecer definitivamente en su país de origen y lleva en el mismo dos años desde su lle-
gada (Fernández Asperilla, 2000; Egea Jiménez, 2002). Si por el contrario lo fue por
cuenta del Estado español, el retornado es conceptuado como repatriado.
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El retorno desde Europa (también desde América) fue potenciado ante todo por las
variaciones introducidas en la coyuntura económica por la crisis de 1973, tan drásticas
como negativas. Pero a su vez por otros factores como la débil inserción de los emigrantes
españoles en la sociedad ambiental, en Alemania y Suiza sobre todo, pero con frecuencia
también en Francia. En este último caso en círculos (los más numerosos) que siempre
tuvieron el retorno en mente, y que por lo mismo no se esforzaron demasiado en adaptarse
a las condiciones socioculturales del país de recepción, si es que se lo permitía su escaso
tiempo libre o sus parcos recursos económicos a causa del estricto plan de ahorro que se
tenían señalado.

Cuando tal inserción fue intentada, a menudo los resultados obtenidos no respondieron
al esfuerzo realizado, si es que no resultaron decepcionantes. Un fracaso que alcanzaría a
los emigrantes de segunda generación. El hecho ha sido constatado incluso en Francia, a la
vista de los elevados porcentajes de fracaso escolar entre inmigrados e hijos de inmigra-
dos, españoles y no españoles, ya antes de 1973, viniéndose abajo el mito, tan arraigado
hasta el momento, de la escuela pública como incuestionable forjadora de nuevos, buenos
y necesarios ciudadanos franceses.

Quizá a los obstáculos hallados por la asimilación contribuyó en no escasa medida el
bajo nivel cultural del emigrante español, su agrupación y organización en colectivos y
asociaciones para preservar sus raíces en función del futuro de sus hijos tras el previsible
retorno, y un cierto interés del Estado español en mantener los rasgos de identidad de sus
nacionales en el extranjero mediante escuelas, instituciones filantrópico-culturales, etc.,
dado que el desarraigo de los mismos y su inserción en el país de recepción le hubiera pri-
vado a medio plazo de las remesas del emigrante, importante fuente de divisas.

Tras la desaparición de la dictadura vino a sumarse un factor político: cultivar y captar
el nada desdeñable voto migrante (más de 2.000.000 de españoles en el extranjero, la
mitad de ellos en Europa en 1976 —Vilar, 1999a—). «La llegada de la democracia a
España —señala L. Delgado, 2002, 558-59— favoreció inicialmente una mayor receptivi-
dad hacia las demandas educativas de los emigrantes. Existía mala conciencia por la deja-
dez anterior que había sufrido, junto a un reconocimiento al esfuerzo que habían hecho los
propios emigrantes por preservar su identidad cultural. Incluso, no hay que olvidarlo, los
emigrantes que habían mantenido la nacionalidad española tenían derecho al voto en las
elecciones políticas, lo que incrementaba su interés potencial para los nuevos dirigentes
españoles». En este caso, tanto si permanecían en el país de acogida como si emprendían
el regreso. Es lo que gráficamente R. Duroux (2002, 587) llama el «retorno del voto».

La propia Constitución vigente de 1978, en su artículo 42 declara que «... El Estado
velará especialmente por la salvaguardia de los derechos económicos y sociales de los tra-
bajadores españoles en el extranjero, y orientará su política hacia su retorno» (Constitu-
ción de 1978, 24). Que el texto de nuestra ley fundamental mencione el retorno, y la
obligación estatal de protegerlo e incluso favorecerlo, como uno de los derechos básicos
del emigrante es en sí mismo harto indicativo del cambio profundo experimentado por el
hecho migratorio en un país como España en pleno tránsito de la emigración a la inmigra-
ción en el marco de la presente sociedad de bienestar. Si en la dictadura fue regulada y
fomentada la emigración (Bayón Marine, 1975), ahora, con los controles que se estimen
convenientes en cada momento, lo será la inmigración.
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LA DOBLE DIMENSIÓN DEMOGRÁFICA Y ECONÓMICA DEL RETORNO:
CUANTIFICACIÓN Y ANÁLISIS

La cuantificación de retornos resulta más problemática que la de las salidas por faltar
casi en absoluto referencias estadísticas oficiales. Se cuenta básicamente con las estima-
ciones del I.E.E. hasta 1979, a base de los datos parciales proporcionados por los países de
inmigración (no todos ni en la totalidad de los años) y por los consulados españoles. En la
etapa 1960-1973 se estima en 900.000 los retornos oficialmente constatados (Ródenas,
1997), a los que hay que sumar otra cifra similar o ligeramente superior de los no registra-
dos como emigrantes retornados. Contrastando ambas cifras con las referidas a salidas
(unos 2.000.000 de emigrantes en la etapa de referencia) se pone de manifiesto la tempo-
ralidad básica de la emigración española a Europa.

Durante el período 1973-1985, de crisis económica, la emigración asistida se cifra en
219.031 individuos (Ródenas, 1997), dirigida fundamentalmente a Suiza y Francia (en
menor medida a la Alemania Federal y otros destinos), es decir aproximadamente la quinta
parte de las salidas en el período anterior. Tal descenso se debió a una generalizada crisis
económica en los países de recepción remontable, como ya ha sido referido, a 1973 (dis-
paro del precio de los hidrocarburos), que determinaría la abrupta reducción de la emigra-
ción española, sobre todo en el trienio 1974-1976. Bien por haberse reducido
drásticamente la demanda laboral, o por reticencias del potencial emigrante a dejar su país
al empeorar las condiciones de empleo en el de acogida, o bien por generalizados despidos
de operarios extranjeros en los estados más industrializados al ser suprimidos numerosos
puestos de trabajo. Como subrayan Oporto del Olmo (1990) y Ródenas (1997) la crisis de
1973 y años posteriores puso punto final a la confluencia de inmigración y emigración,
cuyos intereses, complementarios hasta el momento, pasaron a ser antagónicos.

Los retornos desde Europa alcanzaron su techo en 1975 y 1976 con 88.000 y 110.000
entradas, para decrecer en años posteriores (Vilar, 1999a). Es cierto que con anterioridad
hubo años con un número superior de regresos entre 1964 y 1971, pero acompañados de
una fuerte emigración paralela. En su conjunto los retornos datados entre 1960 y 1973
(1.080.854) sobrepasan ampliamente los del período 1974-1985 (515.506), pero en tanto
los primeros son complemento inseparable de una notable emigración temporal, los
segundos no se verían compensados por un número proporcional de salidas (Vilar, 2000).

Pero desde 1973 ni los retornos fueron masivos (como sucedió por ejemplo en 1914-
1915 desde Argelia, Iberoamérica e inicialmente desde Francia al estallar la I Guerra Mun-
dial) ni las salidas se colapsaron, sino que sólo decayeron y con ocasionales repuntes, el
más significativo en 1983. De forma que no puede hablarse de repatriación masiva de los
emigrantes en Europa desde 1973, pues si bien es cierto que se detecta un saldo en torno a
los 300.000 respecto a las salidas entre 1973 y 1984 (296.475 retornos netos según Pascual
de Sans —1985—), el número de quienes permanecieron en el extranjero (en Francia prin-
cipalmente) resultó ser muy superior.

Es más, puede hablarse de una cierta recuperación de los flujos migratorios hacia
Europa en los años ochenta, en la medida en que la crisis económica se dejó sentir en
España. La emigración asistida (la única sobre la que poseemos información precisa,
como queda dicho), que había tocado fondo en 1977, alcanzó las 20.000 unidades en el
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mencionado año emblemático de 1983 y logró estabilizarse en los 17.000 en el bienio
1984-1985 (Vilar, 2000). Cifras oficiales que por vez primera se aproximarían a la realidad
de la emigración en su conjunto, por cuanto la no reglada necesariamente hubo de dismi-
nuir drásticamente, afectada por la contracción de la demanda laboral en plena crisis eco-
nómica europea.

Cabe subrayar en relación a esta corriente migratoria de última hora la acentuación de
su temporalidad, por marchar solamente jóvenes entre 20 y 39 años con una media de
masculinidad del 91% y de actividad ocupacional que rondaba el 96%. Por tanto el carác-
ter familiar de la emigración española hasta 1973 (en Francia sobre todo) tendería a desa-
parecer gradualmente en los diez años siguientes, de forma que desde el 83 se perfila con
nitidez una emigración masculina, joven y ocupacionalmente activa.

El año 1988 fue el último en el que se detectó un saldo positivo en la emigración asis-
tida a Europa: 119 emigrantes, por haber sido 14.603 las salidas y 14.484 los retornos. En
adelante los saldos han sido siempre negativos con un máximo en 1999, 2000 y 2001,
cifrable en 19.556, 20.035 y 20.094 respectivamente. En el 97 las salidas cayeron por vez
primera por debajo del millar de unidades, exactamente 810, y no han dejado de descender
desde entonces (639 en el 2001), lo que indica que el ciclo migratorio con Europa puede
considerarse cerrado por el momento (Vilar, 2003). En mayor medida cabe decir lo mismo
de los referidos a América y a África, los otros destinos preferentes de la tradicional emi-
gración española, hoy prácticamente inexistente, y retornos con saldos de 24.479 y 1.245
unidades respectivamente en el 2001, dado que las salidas fueron irrelevantes.

Comparadas esas cifras con las entradas de extranjeros en el país, en rápido ascenso
(116.490 trabajadores extranjeros regularizados en 1996, de los cuales 61.584 marroquíes
y 51.709 iberoamericanos —Vilar, 2000—, aunque su número real sin duda era ya enton-
ces muy superior), queda claro que España, hasta finales de la anterior década país de emi-
gración, en los 90 pasó a serlo de inmigración.

En el 2001 las cifras de la regularización sobrepasaban ya los 200.000, con la novedad
de haberse situado la inmigración latinoamericana (ecuatoriana fundamentalmente) en un
primer plano respecto a la magrebí (procedente sobre todo de Marruecos), en tanto la
europea no comunitaria ganaba posiciones, como también la subsahariana y asiática. No
obstante, todavía en diciembre de 2001 continuaban residiendo más españoles en el
extranjero (1.413.353) que extranjeros en España (1.109.060) —Vilar, 2003—, y por tanto
técnicamente continuábamos siendo un país de emigración. Ahora bien, la realidad era, y
sobre todo es, muy diferente. De un lado porque las cifras oficiales no contemplan a los
actuales inmigrantes no regularizados (tan numerosos como aquellos que sí lo están), pero
también por el retorno, en ocasiones a ritmo frenético, de los españoles residentes en el
extranjero. Los procedentes de Argentina y Venezuela por ejemplo.

La tesis clásica, en la que convergen la mayoría de los analistas, desde S. del Campo y M.
Navarro (1987) a E. Fuentes Quintana (1988) y J. L. García Delgado (1987), preceptúa que
la emigración a Europa actuó como válvula de escape de la población activa, lo cual permi-
tió reducir presiones y tensiones en el mercado de trabajo español, y por su parte los retornos
acentuaron el desempleo generado por la crisis energética de los años setenta y ochenta. Sin
embargo esa tesis, aunque con un cierto componente de verosimilitud, nunca ha podido ser
fundamentada mediante estudios que determinen su alcance con datos cuantitativos suficien-
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tes e irrecusables, y en el mejor de los casos sólo con estimaciones aproximativas (M. Nava-
rro López, 1981; J. Babiano, 2002), a falta de series estadísticas de incuestionable solvencia.

Todo parece indicar que, dejando a un lado los efectos positivos de la emigración y
los retornos en su aspecto económico (remesas del emigrante y repatriación de ahorros y
pensiones, asunto estudiado fundamentalmente por Oporto del Olmo —1991, 1992—),
la incidencia de una y otros sobre el panorama laboral del país parece haber sido bas-
tante más moderada de lo que suele admitirse por la mayoría de los analistas. Qué duda
cabe de que las salidas a Europa en los años 60 y primeros 70 frenó unas tasas de
desempleo con marcada tendencia al alza bajo los efectos del éxodo rural y la reconver-
sión económica impuesta por los sucesivos planes de estabilización. Pero acaso no tanto
como pretende J. Babiano (2002, 566 n) para quien «... la tasa de paro en 1968 en
España hubiera sido superior al 5,3 por cien, de no mediar la emigración [a Europa], es
decir una tasa que no apareció hasta 1976, ya en plena crisis económica».

De otro lado la incidencia del retorno sobre el incremento del desempleo no parece
haber sido especialmente relevante, salvo acaso en los años 1975 y 1978 de máxima inci-
dencia de los regresos. De un lado porque una parte importante de los retornados se orien-
taron hacia diferentes sectores productivos, convirtiéndose en no pocos casos en pequeños
empresarios con la ayuda de sus ahorros, empresas que por lo demás generaron nuevos
puestos de trabajo. Y de otro, porque la destrucción de empleo desde 1973, poco o nada
tiene que ver con la emigración a Europa.

En tal sentido se decantan las conclusiones de algunos de los estudios más recientes,
entre los cuales los ya mencionados de C. Ródenas (1994, 1997). Para Ródenas (1997,
150) el movimiento migratorio español con destino continental (desaparecido ya casi por
completo el transcontinental o transoceánico) «... ni alivia decisivamente el mercado de
trabajo español en los sesenta ni, tampoco, presiona decisivamente en el crecimiento del
desempleo en los setenta». A su juicio solamente en el bienio 1970-1971 el mantenimiento
de los flujos de salida y de la demanda de trabajo en el exterior, coincidiendo con una
desaceleración de la actividad en España, supuso cierta mejora en el mercado de trabajo,
aunque sin lograr frenar por completo el incremento de tasas de desempleo. A su vez el
regreso entre 1974 y 1985 de los emigrados en Europa, repercutió escasamente sobre el
incremento del desempleo, repercusión que, como ha quedado dicho, se dio solamente en
1975 y 1978, aunque de forma poco significativa.

Según esto, las facilidades dadas a la emigración en los años 60 y 70 respondían, más
que a móviles sociales o políticos (aliviar posibles tensiones o desfases entre oferta y
demanda de trabajo, alejar el peligro de conflictos por causa del paro), a objetivos neta-
mente económicos: lograr una fuente adicional de divisas para financiar el reequipamiento
del país impuesto por su crecimiento y modernización, y por tanto enjugar en lo posible su
déficit comercial. Que la administración, al fomentar las migraciones exteriores con
Europa, no pretendía librarse de una parte de la población ni del exceso de mano de obra,
parece probarlo la propia política natalista del régimen, el que la emigración propugnada
fuese temporal, y por las dificultades puestas a la emigración colectiva de individuos per-
tenecientes a una misma familia, y en ocasiones a la propia reagrupación familiar en el
punto de destino, ya que en caso contrario las remesas de los emigrantes hubieran dismi-
nuido sustantivamente al permanecer el ahorro allí donde fue generado.
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Una realidad esta en la que convienen la práctica totalidad de los analistas, al margen
de los puntos de vista de cada cual sobre la concreta incidencia laboral, social y económica
del retorno en la España del momento. También se da un cierto consenso sobre la conside-
rable relevancia de las funciones orientadoras y asistenciales asumidas por el Estado espa-
ñol en relación a los flujos migratorios de sus nacionales con Europa tanto en la ida como
en la estancia y el retorno, funciones que sin embargo nunca llegarían a ser determinantes
por responder aquellos, en última instancia, a decisiones individuales del emigrante, y en
el mejor de los casos decisiones colectivas de índole privada. Pero como quiera que esos
acuerdos y actuaciones casi siempre fueron respuesta a situaciones de hecho previamente
existentes, hemos de convenir con A. Niño (2002, 435), en que no ha de minusvalorarse la
función del Estado y su entramado institucional en los procesos migratorios dada «... la
enorme capacidad [de aquel] para condicionar las acciones de los individuos y para ejercer
un control más o menos eficaz sobre sus actividades». Sobre todo, insiste el autor mencio-
nado, en lo referente a los derechos laborales y sociales del emigrante, su integración en la
sociedad de acogida y su identidad cultural y nacional.

En cuanto a la incidencia del retorno sobre la economía española, Santiago Mancho, ya
en 1978, retomando las conclusiones de un Congreso de la Emigración Gallega celebrado en
Vigo dos años antes, considerará que un 10% de la población activa española, los emigrantes
a Europa, contribuía proporcionalmente más que ningún otro colectivo al proceso de moder-
nización del país, en virtud de las remesas primero, más tarde de la repatriación de una mano
de obra recalificada, y de sus capitales, y finalmente por el abono de pensiones a los antiguos
emigrantes. Pero consideraba que el «... desarrollo proporcionado por la emigración, no ha
logrado modificar la estructura económica que estaba en el origen de la miseria, antes al con-
trario le ha permitido perpetuarse y aun degradarse» (p. 168). En su opinión porque el dinero
y la mano de obra retornada, incidía escasamente sobre las zonas deprimidas desde donde
partieron los emigrantes, haciéndolo en las más desarrolladas elegidas para establecerse a su
regreso. Casi siempre en el ámbito urbano, que no en el rural, y aun en el caso de retornar al
punto de origen y permanecer en el campo, los mecanismos económicos de la banca deter-
minan que esos ahorros se inviertan en objetivos económicos más interesantes, que no en la
promoción de zonas deprimidas, llamadas a quedar cada vez más rezagadas.

Ahora bien, el manejo de cifras absolutas (tanto más si son incompletas) nos puede lle-
var a conclusiones erróneas. Es esta una materia pródiga en variables y matices, y que por
ello requiere abundante reflexión. Hay que desechar declaraciones apresuradas, como las
contenidas en un Informe encargado por el Congreso de los Diputados, en el que se dice
que el dinero que entró en España entre 1960 y 1978 procedente del ahorro de los emi-
grantes superó el generado por la exportación en la mayoría de aquellos años, para con-
cluir enfáticamente que «... los ingresos de los emigrantes y el turismo fueron la base de
nuestro desarrollo».

Sea como fuere, no cabe duda de que el aspecto económico es el más determinante, y
también el más trascendente, en las emigraciones a Europa. A diferencia de las transoceá-
nicas, e incluso de las dirigidas al norte de África, que generaron remesas y repatriaciones
de capitales en ocasiones importantes, las temporales (e incluso las de temporada) conti-
nentales han drenado hacia el país de origen sumas que consideradas aisladamente resul-
tan irrelevantes, pero que contempladas en su conjunto, en modo alguno son
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despreciables, dado el volumen de la emigración, y sobre todo su carácter temporal, y por
tanto seguida de la repatriación en la mayor parte de los casos.

Si los indianos gallegos, asturianos, cántabros o vascos (en menor medida los de otras
regiones) tienen en su haber con sus iniciativas filantrópicas una destacable labor asisten-
cial y cultural, e incluso de promoción económica de sus comarcas de procedencia, el
retornado de Europa no ha dejado en pos de sí una huella tan espectacular, pero ésta es no
menos tangible y efectiva. «Desarrollo cosmético» la llaman algunos analistas, por cuanto
con sus ahorros no parecen haber posibilitado transformaciones estructurales. Sin
embargo el reparto de los recursos procurados mediante el ahorro en el extranjero entre un
gran número de personas, y la aplicación de los mismos al abono de deudas y a la renova-
ción de la vivienda y el ajuar familiar, pero también a la adquisición o actualización de
pequeños negocios urbanos, y a la compra, equipamiento o modernización de explotacio-
nes rurales, supuso en sí mismo un progreso formidable para más de 2.000.000 de perso-
nas (y sus familias), y la drástica variación de las condiciones de vida y trabajo que en su
momento había determinado la emigración.

No obstante diferentes estudios disponibles a partir de los ya mencionados de A.
Oporto del Olmo, la dimensión económica de las migraciones a Europa, siendo la funda-
mental en esa temática, no es suficientemente conocida. Desde luego lo es menos que las
remesas y capitales repatriados en relación con las migraciones transoceánicas, sobre las
que existen numerosas monografías regionales, aunque todavía escasos estudios globales,
tales como el de J. R. García López (1992), realizado fundamentalmente a base de infor-
maciones bancarias.

Aparte sus efectos económicos y laborales, emigraciones y retornos tuvieron también
implicaciones socioculturales e incluso políticas de importancia, en razón de los cambios
experimentados por el emigrante en sus hábitos, estilo de vida e incluso en su pensa-
miento, durante su estancia más allá de los Pirineos. Especialmente aquellos que eligieron
Francia como país de residencia, por haber sido en general más larga su estancia en el
extranjero, más frecuente la reagrupación familiar, y más accesible y profunda su adapta-
ción a la sociedad ambiental. En estas condiciones, y con las restricciones que se quiera, la
emigración no dejó de abrir la mente y varió las costumbres incluso en personas de bajo
nivel cultural. Pero sobre todo en niños y jóvenes. Un factor muy digno de ser tenido pre-
sente en el momento de valorar los fundamentos del alcance real de la presente inserción
de España en Europa, aparte la meramente institucional.
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ABREVIATURAS

AICHa: Actas del I Congreso de Historia de Andalucía
CEE: Comunidad Económica Europea
CIS: Centro de Investigaciones Sociológicas
CSE: Consejo Superior de Emigración
DGE: Dirección General de Emigración
DGIEE: Dirección General del Instituto Español de Emigración
DGIGE: Dirección General del Instituto Geográfico y Estadístico
DGOM: Dirección General de Ordenación de las Migraciones
EEIE: Estadística de la Emigración e Inmigración de España
IEE: Instituto Español de Emigración
IGE: Instituto Geográfico y Estadístico
IGe: Inspección General de Emigración
INE: Instituto Nacional de Emigración
IRS: Instituto de Reformas Sociales
MTAS: Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales
MTSS: Ministerio de Trabajo y Seguridad Social
OSE: Organización Sindical Española
RFA: República Federal de Alemania


